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B> U P«n{nsulft: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Rxtr»nj«-
•*: Tres meses, ir25 id.—La suscripción se contará desde 1." y 
*6de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

fíjedacción ^̂  jf\dmiuistradóü. IííaVoF.2-4 
LUNES 5 m MARZO DR !»< 6 

El pago sení sienijjre adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmarlre, lil. 

Um eE GüBTeiíEiiii 
Hemos recibido un ejemplar de la 

Wcraoria de este establecimiento de 
crédito, cuyo bilance último vtrán 
ouettros lectores en otro Ijgar de este 

La inspección de dicho documento 
"^ ha llenado de satisfacción, pues ha 
tenido á demostrarnos dos cosas: que 
*' Banco recorre un camino floreciente 
íespondiendo ai impulso de la superior 
•nteligencia que lo guía, y que las espe» 
'•nzas de que se arraigara entre nos-
'>tros no eran caprichosas: descansaban 
cn fundamentos sólidos y ya lo va pro
bando U experiencia. Mejor dicho, lo 
"cnc ya probado, pues prueba decisiva 
*» «sta que nos dice con la elocuencia 
ae los números, que la entidad de eré 
Qito de que nos ocupamos va operando 
* ida vez más en grande, de modo se 
Juro, extendiendo su esfera de acción 
•'wta el punto de haber hecho pen 

•*r en U creación de nuevas agen-
ciai. 

"e la comparación que establece 
'* Memoria entre los años 1904 y 1905, 
'Multa que el movimiento ({eneral de 
fondos—que fué en aquel de 539 l|2 
millones de pesetas—ha sido este afto 

) ('« 1010 3J4, cifra que casi duplica á 
** otra y que viene á confirmar lo que 
*"**« hemos dicho: que el Banco va 
exteriorizando sus círculos de acción. 

Cortiprende la Memoria—como es 
lógico—la situación en que se encon-
trab.in en la fecha de! balance las sucur
sales y en todas ellas se observa la 
misma subida en el movimiento gene-
ral de fondos, como asimismo en las 
utilidades. Sólo en la de Lorca ha ha-
b'do una disminución poco importante, 
pues habiendo realizado utilidades por 
valor de 65.475*22 pesetas en el prl-
•nw semestre, ha cerrado el segundo 
^ n una utilidad de 60 297. Sin cm-
oafg©, en la comparación del aflo re-
•ulu que mientras en 1904 realizó uti 
««aades por valor 79-198 48 pesetas en 
^995 ha realizado I2.S772'22 

Las de ia sucursal de Murcia fueron 
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EL SEÑOR 

DON ÁNGEL BRUNA Y EGEA 
Fa: leo ic f ) e l d ia , V tíle M l a r z o d e : B o 6 

Despoés lie recibir ha S»utos SacrHinentos y la bfudicióu de iüa Santidad 
En sufragio del alma del finado, estará la Hora Santa, con misa en lodos los altares de once á doce, 

en la consagrada iglesia del Santo Hospital de Caridad, el día 7 del actual. 
Su viuda, hijos y familia, ruegan á sus amigos la asistencia d estos cultos, an

ticipándole por ello la expresión de su reconocimiento. 

Los Bxcraos. Síes. Nuncio da B. S., ü<iid'Miat«r, Aizt>biBi)0< de Tuledo, S-mtiago y Cardenal Casefias, tienec con
cedido, 100 dias el pi'iuittro, y 200 cadu uuo de lo» re<ttinte« por cod» hc o de piediid ó Coiidad qae so lugit eu au-
tmgio del alma del fluado, y otras 200 sienpre qa« se htga en unión de algii 1 individuo de «a tainiíia. L04 Arzoltis-
poB de QraDftdH, Ztragoia, Burgos y Vallaî o id, 100 e 1 la íonua ante* diclia y 50 Oi Exomos. S'ea. Obispos d» Car-
tageor, Madrid-Alcalá, Ovied <, Sióo, MondofieJo, L«go y Oüioela, rieodo ue ecaiio pedir juDtameiite por la in 
(eooióD del Boinauo Poatiflce y demá* cauiu« flnes de la Î l- sia. 

81 957*65 y 96.273'43 respectivamen
te y las totales 322.762 66 en 1904 y 
467 164*03 en 1935. 

Mirando el balance vemos que los 
descuentos sobre la plaza han ascen
dido durante el semestre á 3 113 millo
nes de pesetas y entre las demás cifras 
que contiene, sallan dos á la vista que 
ponen de relieve la confianza que al 
público le inspira el Banco de Carta 
gena: la una e» b cuenta corriente con 
garantía personal que está representa
da por 4 2¡5 millones La otra es la 
correspondiente á la Caja de Ahorros, 
cuyos imponentes han acumulado en 
la caja del Banco 5,090.035 88 pese
tas 

Con especial gusto presenciamos la 
marcha victoriosa de esta sociedad; y 
ee nuestro placer tanto más grande 
porque habíamos adivinado que así 
ocurriría. 

Su director señor Paya debe estar 

satisfecho y por ello le felicitamos, co* 
mo le felicitó la junta de accionistas 
que se celebró el día 28 del pasada 
para aprobar el documento de que, li • 
geramente, nos hemos ocupado. 

TUmSTAZOS 
Ha dicho Moret—por lo menos se 

asegura así,—que del discurso cjue ha 
de pronunciar en el Congreso el se
ñor Salinerón depende que los libe
rales sigan en él poder ó que sean sus
tituidos por los conservadores. 

¡El jeie de la Unión Republicana 
convertido en arbitro! 

Asistimos á una serie de sucesos ra
ros en los que no se sabe verdadera
mente cuál es el que más llama la 
atención. 

A la llora postrera—esto es después 
dé liíuefto—la prensa y los políticos 

deshojan multitud de flores sobre la 
tumba del Sr. Romero. 

—Era un hombre demérito á quien 
la patria debe mucho—se oye decir 
por todas partes y se lee en la casi to
talidad de los periódicos. 

Recordamos haber oido hace tiem
po todo lo contrario y hacemos memo
ria de haberlo leido en la mayoría de 
la prensa. 

Y esto nos sume en un occeano de 
dudas. 

Porque ¿cuándo se ha dicho la ver
dad, antes ó ahora? 

Si es ahora, debe pesar mucho so
bre la conciencia de los hombres la 
guerra sin cuartel que le hicieron el 
tiempo que estuvo en el poder. 

Las noticias de la conferencia de 
Algeciras tienen aspecto alternativo. 

Un día soH malas y otro son peo
res. Algunos—y este es la excepción 
—no son buenas ni malas; pero no 
hay uno solo que pueda apreciárselas 
por buenas. 

Con lodo y con esto los delegados 
siguen discutiendo para unir volunta 
des, sabiendo que no lo han de lo
grar. 

En tanto los moros están satisfecho-
tes. 

No les falta razón: han contrastado 
su diplomacia con la de las demás 
naciones y les ha resultado de clase 
extra. 

Y eso que no son gente civ¡li>diida. 
Si lo fueran se reirían de todo, in

cluso (le los peces de colores. 

¡Lo que liace el tiempo! 
No hay otro como él para mostrará 

las gentes tal y como son. 
¿Se acuerdan ustedes de aquel cura 

ruso, de nombre Gapony, que en me
morable día para el pueblo de San 
Petersburgo arengaba á los obreros 
moscovitas excitándolos á ir á ver al 
Czar? 

Pues el tal sujeto era un galopo que 
ejecutaba aquello porque se lo paga
ban. 

Aquello era presentar á la inde
fensa muchedumbre ante los solda
dos que le acuchillaban. 

¿Se acuerdan ustedes? Se decía que 
Gapony era un héroe, hn apóstol de 
las doctrinas hberales, un hombre que , 
habÍR hecho d áácriflclo de sii i ida 
poniéndola al servicio de la idea que 
llenaba su espíritu. • 

Pues no era nada de eso; era senci
llamente, cruelmente, infamemente, 
un agente provocador que hizo esta
llar aquel motín en condiciones de 
fácil represión. 

¡Qué caída tan estrepitosa! 
De redentor á judas. 

LA PIÑATA 
En todas parles se celebró anoche 

esle baile tradicional, excepción he
cha del Centro del Ejército y la Ar
mada que lo celebró la noche del sá
bado. 

Y en todas parles estuvo el baile ani
madísimo, porque esa ílesta dedíciida 
á Terpsícore era el último adiós que 
la juventud le daba al Carnaval, 

Pasa con los bailes de máscaras lo 
que con el Carnaval callejero; el pri
mer día apenas se ye máscaras en la 
carrera; el segundo aparecen locados 
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—iQtté qoereisT—le preguntó el anciano. 
~Ua instraiuento para taladrar la zapa á fin de cono

cer ai Ui letras eatáu ioaptrs»» ó Incinstadna. 
Le alargó el anciano BU pufiat: tomó e el desconocido, 

y trató de cortar horiconlalmenta la piel t>or el lado en 
que at> hallaban las letra»; más cuando bubo levantado 
»«"• ligeia capa de enero, volvieion á aparece! !«• letiaa 
tan claraa y coufonnea á las qc* se hallaban íobre la au-
peiflcie, que por an intUcte creyó que na'a U*bía q ita-
do. 

—La indaatria de Levante posee secretos qne le son pe-
cnliaref—dijo «| joven mirando la Motencia orienUl con 
iiqnietnd. 

—81—respondió el anciano—vale más atrlbulrse'o á 
loa bombret que & Dios, 
•igílnie'*^'*' miaterioaw se velan colocadas en la formn 

Si lú ma po«M«, |« p«,e.ráB todo. Mas ta vida 
me pertenecerá. Dioa io ha qae.ida así. 

i>-iiea, y tus deseos serán cumplidos. 
Mas airegla tas deseos á tu vida 

Ifitla ee«* aqal. Aeadaíeseo 
mmguaié como lot diaa 

4Meapeteoe«TToma. 
W«« t» Oirá. 

Sea. 

— ¡.\h!...'eeis «fgaidaraente el »an»kii8t—-le dijo el 
anciano,—iHabels vinjad j alguna vez por Bengala ó por 
Persia? 

—No, «irior,—reípo:idió el joven tocando con cnriosi-
dad aquella Binib¡Slica piel parecida á una boja de metal 
en 8U poca flexibilidad. 

El viejo niercadt-r volvió á colocar lii lámpara Bobre la 
columna de ''on le la hibía tomado, no sin lanzar al joven 
una mirada impiegnKdadefrfa ironía y que parecía de
cirle: 

—[Ya no piensa en la muertt!... 

puesto ten fáci'mente por nn poler invUib'e, Besptcto i 
iiif, »H coijfo^au! que paiiicipo de BU diulamen, lie dndailn 
como el 08 tnuibión me bo alutenido y,,. 

- ÍY ni uu'.i siquera habéis ensayado?...—dijo el jn-
vet). 

— ¡Ensaya ! ..—iuteriumpió el anci«no. 
Si ua ballaitiia en loalto de la conninn da la piala Ven

dóme, i<jiiaayariais vos el rcbaros á vular por los alie 1 
^Pnode uno detener el tnrso de la v.da? ^Pudo j.̂ más el 
bombie nlejar la mnerte de «il 

Antes de entrar eu eiie gabiue'e, eatabiis reinetto á 
•nitiidaro", da iiuproviso os pie cupa QU enigma y os di8-
liae de tau eonibr a iüea. 

¡Mancebo! 
¿Cada ano de vaeattos días no o* ofrecerá un enigma 

más interés inte que eat. f 
Oidme: 
Yo be conocido ia corte liceisiojr del Br'geute, Enton

ces me kallali» cerno vos en U miseiiii, y mendigaba mi 
suktcnto. 

Ya be ounip'ido ciento dos años, y ha lltgidoá poseer 
niiüoajs. La desgracia me condujo á ai liqaeza*, y la 
¡¿{iiurcnciii aie ha ii stiuido. 

Voy á rovolsroa eu HOCHB pa'aVuas un gran misterio de 


